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TECNOCIUDAD ROB WALKER

DESPUÉS DE QUE Karin Brandt OBTUVO SU tíTULO DE 

Maestría en el Instituto de Tecnología de Massa-
chusetts, notó cierto nivel de frustración en sus 
antiguos compañeros de planificación. “La idea 
de generar un cambio, de la que tanto habíamos 
hablado en la escuela de posgrado, no se estaba 
concretando”, recordó. Una de las razones era 		
el hecho de que hacer participar al público en 
general en el proceso de planificación a menudo 
constituía un desafío.
	 Mientras tanto, siguió Brandt, sus amigos de 
otros departamentos de MIT estaban “creando 
empresas, resolviendo problemas, haciendo 	
cosas realmente interesantes” con la tecnología. 
Quizás, concluyó, había una superposición útil 
entre estas dos tendencias divergentes. Quizás 
se podrían usar tecnologías innovadoras para 
mejorar los elementos públicos del proceso de 
planificación. De manera que, en 2013, después 
de dejar su puesto de analista de investigación 
en el Instituto Lincoln, Brand fundó coUrbanize 
junto con su compañero del programa de posgra-
do de MIT David Quinn, un científico de datos. 
Este emprendimiento, financiado por capital de 
riesgo, ofrece una plataforma de comunicaciones 
enfocada en la planificación y diseñada para 	
facilitar y mejorar la manera en que los planifica-
dores, emprendedores y el público interactúan 
en proyectos específicos. 
	 El desafío subyacente en este caso era 	
conocido, por supuesto, por cualquier persona 	
involucrada en la profesión, “Una reunión de 	
planificación tradicional, con el micrófono y la 
lista de oradores, y tres minutos por orador, es 
importante”, dice Amy Cotter, una veterana del 
Consejo de Planificación del Área Metropolitana 
de Boston, y ahora gerente de los programas  
de desarrollo urbano en el Instituto Lincoln. 	
“Pero su valor es limitado”. En pocas palabras, 
sólo algunos miembros de la comunidad tienen 	
el tiempo o la predisposición para participar en 

CoUrbanize: Foro de planificación  
comunitaria en línea

CoUrbanize brinda un foro para aquellos 		
que no pueden asistir a las reuniones de 
planificación: un trabajador del turno de 
noche, padres que tienen que quedarse en 
casa o jóvenes de la generación del milenio, 	
a quienes el contexto en línea les resulta 	
más fácil y conveniente.

este tipo de foros, lo cual limita la perspectiva 	
de lo que la comunidad piensa realmente sobre 
un emprendimiento inmobiliario o una iniciativa 
de planificación, y deja muchos comentarios y 
opiniones potencialmente útiles sin expresar.
	 En el pasado, algunos consideraban que este 
paso del proceso de planificación era “más bien 
un ejercicio técnico”, en el que los datos de los 
expertos tenían prioridad por sobre la opinión 	
de la comunidad, continúa Cotter. “Pero el área 
de planificación ha estado pasando por una 	
transición. En este momento, la mayoría de los 
planificadores piensa que sus planes son mejo-
res y más valiosos si la gente participa”. Pero 		
no es fácil conseguir esta participación. 
	 Ken Snyder, fundador y Director Ejecutivo de 
la organización sin fines de lucro PlaceMatters, 
con sede en Denver, observa que en los últimos 

cinco o diez años se ha generado un movimiento 
creciente alrededor de la innovación que ha 		
aumentado la participación comunitaria, utilizando 
nuevas tecnologías. Un ejemplo es la plataforma 
llamada Engaging Plans (Planes participativos) 
de Urban Interactive Studio. Otro es CrowdGauge.
org, desarrollada por Sasaki Associates y Place-
Matters. Esta última es una “herramienta abierta 
basada en la web para crear juegos educativos 
en línea” que pueden ayudar a “resumir, comuni-
car y clasificar ideas que emergen de un proceso 

http://courbanize.com
http://CrowdGauge.org
http://CrowdGauge.org
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sus ideas. Cotter señala que incluso los términos 
más básicos como “contratiempo” o “densidad” 
pueden no significar nada para una persona no 
experta en la materia. (Como orientación para 
recoger opiniones de la comunidad, PlaceMatters 
ha utilizado métodos creativos como la instalación 
de ventanas emergentes (popups) para demostrar 
los beneficios de una ciclovía protegida en Port-
land, Oregón, ubicada en un lugar físico real). 
CoUrbanize ofrece a los planificadores y empren-
dedores un marco de referencia intuitivo para 
presentar ideas, tanto con imágenes como con 
palabras; casi como la página principal de una 
campaña de Kickstarter. 
	 Por supuesto, los usuarios son los que tienen 
la responsabilidad de aprovechar la plataforma 
al máximo. Y como el modelo de negocios de 	
coUrbanize depende en parte de la participación 
de los emprendedores, Brandt remarca que este 
tipo de plataforma puede revelar más rápida y 
eficientemente problemas que en circunstancias 
normales podrían haber provocado demoras cos-
tosas en el proyecto. La mayoría de los clientes 	
y proyectos iniciales de la firma está concentra-
da en Massachusetts, pero coUrbanize también 
ha trabajado en Atlanta y otros lugares donde se 
lo han solicitado. Este año la compañía ampliará 
su radio de acción a Nueva York y San Francisco. 
	 El objetivo, según Brandt, es que “ganen 	
todos los jugadores”. Sin duda, la ganancia 	
potencial para los miembros de la comunidad 
(los usuarios de coUrbanize, pero también de 

otras plataformas que intentan ampliar el pro-
ceso de planificación con herramientas tecnoló-
gicas) es particularmente intrigante. Y eso, dice 
Cotter, es algo que los planificadores han estado 
buscando durante años y que será cada vez más 
práctico a medida que la tecnología mejore. La 
clave, dice, está en “brindar a la gente la confian-
za de saber que se la escuchó y que su opinión 
será tenida en cuenta”. E incluso si su opinión 		
no se tuviera en cuenta, se debería explicar por 
qué, y cuáles son las ventajas y desventajas 		
de su propuesta.
	 “Hay tanta gente que no sabe que puede 	
influir sobre su barrio”, dice Brandt. “No sabe qué 
es la planificación, y no ha asistido nunca a una 
reunión”. Quizá la generación actual de platafor-
mas tecnológicas pueda ayudar a cambiar esto: 
“Hay mucha más gente en línea”, argumenta 
Brandt, “que los que tienen libres los martes  
a las 7 de la tarde”.    

Rob Walker (robwalker.net) es colaborador de Design 

Observer y The New York Times.

de visualización e incorporarlas en el proceso 		
de toma de decisiones”. (Snyder ha compilado 
una lista informal pero muy útil de herramientas 
e iniciativas de planificación creativas en  
bit.ly/placematters-tools).
	 Brandt dice que sus propias investigaciones 
la han llevado a concluir que los tres actores 
principales en la mayoría de los proyectos —los 
planificadores, los emprendedores y la comuni-
dad en general— querían esencialmente lo mis-
mo: mayor transparencia de las otras dos partes. 
En otras palabras, al mismo tiempo que los 	
planificadores querían más comentarios del 	
público, los ciudadanos frecuentemente sentían 
que no recibían información suficiente y verda-
deramente accesible. 
	 CoUrbanize fue desarrollado con contribucio-
nes directas de planificadores y emprendedores, 
y la plataforma ofrece una página principal en 
línea para difundir información pública sobre 
cualquier proyecto. Esto quiere decir que es al 
mismo tiempo un foro para recoger las opiniones 
de la comunidad y un lugar que permite acceder 
ampliamente a planes y propuestas. Lo más 	
importante es que se propone ser un punto de 
contacto flexible que suplementa, sin reempla-
zar, los mecanismos tradicionales y de otro tipo 
para recabar los comentarios del público.
	 Uno de los ejemplos más interesantes hasta 
la fecha ha sido el Plan de Renovación Urbana 	
de Kendall Square en Cambridge, Massachusetts. 
La Autoridad de Revitalización de Cambridge y 	
la empresa inmobiliaria Boston Properties están 
colaborando en un esfuerzo público-privado que 
abarca 100.000 metros cuadrados de nuevos 	
emprendimientos comerciales y residenciales. 	
La empresa de desarrollo inmobiliario, en cola-
boración con coUrbanize, ha distribuido carteles 
que preguntaban a los usuarios reales su opinión 
sobre los usos potenciales del espacio corres-
pondiente. Esto significaba que cualquiera podía 
enviar sus respuestas por mensaje de texto, y 
que estas se recopilaran en un foro comunitario 
en línea de coUrbanize. 
	 “La gente tiene ideas mucho más interesantes 
cuando están en un espacio físico”, dice Brandt. 
“Y la mayoría de la gente no sabe lo que puede 

decir. Así que es muy útil que se les hagan 	
preguntas específicas”. Este experimento recogió 
más de 200 comentarios, más datos adicionales 
de los usuarios del foro que apoyaban o criticaban 
estos comentarios. El equipo de planificación y 
desarrollo “realizó cambios en el plan gracias a 
los comentarios recibidos”, dice Brandt, como el 
agregado de una cantidad sustancial de viviendas 
sociales y la inclusión de un “espacio de innovación” 
que ofrecía precios más bajos que el mercado 	
a empresas en formación (startups) calificadas. 	
Y añade que dentro de poco se concretarán 	
también algunas ideas derivadas de la plata- 
forma para espacios abiertos. 
	 Desde la perspectiva de planificación, la 	
clave está en ampliar la base de opinión. Esto 
puede dar lugar a ideas que nunca hubieran 	
surgido en una reunión comunitaria tradicional. 
Pero es más importante aún comprender clara-
mente lo que “la comunidad” desea, respalda 		
u objeta sobre un proyecto en particular, y no 	
recoger sólo lo que piensan las personas que 
asisten a una reunión pública. 
	 Cotter apunta, con el acuerdo enfático de 
Brandt, que las reuniones presenciales siguen 
siendo importantes. Pero una plataforma como 
coUrbanize brinda un foro para aquellos que no 
pueden (o simplemente no quieren) participar en 
este tipo de reuniones: un trabajador del turno 	
de noche, padres que tienen que quedarse en 
casa o jóvenes de la generación del milenio, a 
quienes el contexto en línea les resulta más fácil 
y conveniente. Según Brandt: “Uno de nuestros 
clientes dice que nuestra plataforma es una reu-
nión comunitaria de 24 horas”. (Es de hacer notar 
que coUrbanize publica “directrices comunitarias” 
que requieren que los usuarios/ciudadanos se 
inscriban con sus nombres reales, para reducir 	
al mínimo los comentarios de planificación equi-
valentes al spam. “Nuestros socios municipales 
nos han dicho que los comentarios que reciben 
de coUrbanize frecuentemente son más apropia-
dos”, dice Brandt).
	 Para aprovechar al máximo esta accesibilidad, 
las ciudades o emprendedores inmobiliarios que 
usan coUrbanize o una plataforma equivalente 
tienen que volver a pensar en cómo presentar 

La ciudad de Boston está 
usando el coMap de coUrban-
ize para que los miembros de 
la comunidad puedan parti-
cipar digitalmente en la 
elaboración del primer plan de 
ordenamiento territorial de la 
ciudad en 50 años. Crédito: 
Karin Brandt.

La clave está en “brindar a la gente  
la confianza de saber que se la escuchó  
y que su opinión será tenida en cuenta”.
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